
b°1\i PATRICIO DE CORDOBA y AGUILAR, 

2\7t1,:a,P4 REL ACION 	QUE, SE IDA CUENTA 9 

s sticesos de l Ccd .aran los ti ag co 	 este Giballoroth, ,onatural dc 
ciudad de Lisboa : espresa 	 retegó , y 

coleo despue.s. se  '026 inuy 
acom.reopeezttrawrozdo ycatzli 

dichoso 
fin eue tuvo. 

Ñ  la ciudad de Lisboa, 
/esid;  P tlerto de mar fuerte y rico s  

Un caballero, tie 4ounbre 
era Don Patricio, yai.Cdtdoba y Aguilar, 

'ente como atrevido. e a'sd con una Seiiora be  linage eselarecido, 
(41°1'4 Nalga de Flores, ¡) i e 'era 

en belleza un prodigio. 
les (lió ä los nueVe meses 1e r  nitia , que al sol mismo 

y °t'alaba competencias, 
le P,,°' nombre  en el bautismo It ':Iusieron 

Margarita, o(ies4u ilar por apellido. kro 
estaban gustosos; lckt e  la fortuna quiso Y t.u4r  una, desotacia; 
que esté' Don Patricio, 1404efender 

una dama, 0, ,eierto desafi° 
Y 1° %elle á 	caba l 

un 	llero, c°40eiendo 	• • e perjuicio,  

tuvo por bien dd ausentarse ;  
y ya cansado y rendido, 
poco diStante del mar, 
en Mi arenal Metido, 
allí dió parte á la noche 
algo triste y pensativo; 
y fue que al amanecer, 
apenas el sol Salido 
al mundo daba sus luces, 
reparó que un  gran ruido 
andaba entre las eneas; 
ptisose de pies de un primo, 
y registrando la vista 
lo que le informó el oído, 
reconoció brevemente, 
ser Moros,  qUe  en aquel sitia 
iban buscando Cristianos; 
y ellos apenas lo han visto, 
guando entre todoä lo cercan, 
y él viéndose ya perdido, 
sacó la tajante espada, 
con cuyos cortantes filos 
empezó, ä romper arneses, 
tirando d tino y sin tino 



rebeses y cuchilladas: 
y. ya en corage encendido, 
ä qual el cuello le corta, 
brazos y piernas lo mismo. 
Ya estaban diez Moros muertos, 
y otros quatro d cinco heridos, 
no le paraba delante 
el que quena estar vivo, 
ya los Moros le temian; 
pero su desgracia quiso, 
que se le quebró la espada, 
y con su recazo mismo 
procuraba defenderse 
valiente como atrevido. 
El Arraez lo miraba, 
y de ver su heroyco brio, 
se enamoró del Cristiano, 
y estas palabras le dixo: 
Cristiano fuerte y valiente, 
ya tengo reconocido 
el' mucho valor que tienes, 
pues en mi presencia he visto, 
que de quarenta soldados 
de todos te has dIdendido; 
y por Mahoma en quien creo, 
que prometo ser tu amigo, 
y guardarte lealtad. 
Ríndete, que ya es preciso, 
pues ya no puedes valerte; 
y respondió : ya me rindo, 
que zi no faltarme las armas, 
no me diera por vencido. 
Con esto el Moro le abraza, 
y el Cristiano con cariiio 
los brazos le manifiesta 
en seiial de agradecido. 
Prometióse el uno al otro 
ser en lo siguiente amigos: 
marchan para la marina, 
y embärcanse en un navío, 
que á la vista lo tenian, 
volante cisne de pino; 
rompiendo las negras ondas 
del piélago cristalino, 
al mismo Argel dieron vista 
con contento y regocijo. 
En tierra se desembarcan,. 

y  l  Capitan, como digo, 

llevó á su casa el Cristiano/ 
y ä la Mora le previno, 
que le compusiese un quarto 
para hospedar al Cautivo. 
La Mora le preguntó: 
qué personage has trabido 

n 	para hacerle este hospedag e?  

U El Moro le ha respondid o:  

este es el leon de Espag 3 9 
un grande amigazo mio, 
que por su mucho valor 
merecia (aquesto  es  fixo) 
la corona de este iinperia ,  
y no es mucho lo que dig°' 

La Mora lo recibió 
con cortesanos estilos: 
ä su mesa lo sentaban, 
porque estaba muy querido 
de sus amos, Moro y 311°19 ' 
y de todos aplaudido. 
Y de allí ä muy pocos dias 

el Moro que llevo dicho, 
por mandado de su  ReY 
fue ä campaila , donde h10 
hazafias muy memorable s:  

de allí ä poco tiempo vin°  

cierta noticia ä la Moral 
como habia fallecido 
el dicho Moro en catea°.  

Lloró la Mora al prine 1 Pi°:005 7 

que es accion que observan  

guando mueren sus marid°5; 

y pasado el sentimiento o) 
(que dura poco es muY 
ya la Mora se abrasab a  

en amores del Cautivo. do 
Y un dia estando conliell  
le dixo : Cristiano ario, 
si 	dexdras tu ley, 
y siguieras la que sig° 
de mi profeta 1Vlahoi1 'a,  

tú te casäras conmigo, , 
Y  gozáras de mi bacienuf,,' 

Y en mi tuvieras  

j( 
Era hermosa como el s" 

lyas tualral:a.esz len  de7 lcaenberems  

así se quedó rendido; 

f)2 



con la Mora divertido, 
que en la otra segunda parte 
hablaremos, que es preciso, 
de su muger la Cristiana, 
caso que jamds se ha oido: 
pues él, su esposa y su hija 
lograron en el suplicio 
la corona de laureles 
en las aras del martirio. 

Q  

Por no 
estar en desgracia m e  aquel agareno hechizo, 

ea efecto renegó 
;1,e 

 la ley de Jesucristo, 'Ye . Se cas6 con la Mora, „,eg?, torpe , inadvertido; o-zabanse 
muy amantes 

11))11°  CO
n el otro unidos. 

exenlos al Renegado 

MiMPINIO 

SEGUNDA 

SUPuesto que prometí, 
0,1 %0 arriba llevo dicho, -ie11--q r 	Dofia María, 4t 

beaezeri que  ya prosigo. ejsPue s  'de 
aquella desgracia 

Do aquella muerte que hizo, 
enya causa fue ausente el faillesc„ 

Don Patricio, 
Q  

11,411ed6se Doria María -e ticla 
en un laberinto, 
saber de su esposo cnque 
diligencias hizo: e diürork 

cierta noticia, be su 
consorte y marido elstaba en  la gran 

Coruila; ii` 
instante se previno t'le, Qquello 

mejor ...que pudo, hgtrieros  , joyas y 
anillos. .qa 

y su hija se embarcan Nra 
el puerto referido; 
quiso su desgracia, ,lae 
unos Moros argelinos e,̀°steando 

aquellos mares, gltivas 
las han cogido. ,, le

ton. en Argel con dlas, 
-i leiltre 

otros muchos cautivos mis  ,.1  
')a ä 

este tiempo mismo 

, .os ponen  en venta: 
a 

Mora, y n'u, ger  
1,e' 

Renegado Patricio, 4taii\?eien(lo 
en las dos Cristianas las .ayroso y peregrino, \,, 4justO 
y las compró, 1 	

, i t  u laS 
llevo consigo7 1  sab

er lo que llevaba- 

PARTE. 

y ä la noche guando vino 
el Renegado ä su casa, 
la misma Mora le dixo: 
aquí tienes dos esclavas 
que  •  he comprado,  dueíio mio. 
Ellas dixeron : serior, 
ambas  á dos te pedimos 
que suplas nuestros defectos, 
como varon entendido. 
Tenia el hombre un lunar 
en la barba muy crecido, 
y viéndole la Cristiana, 
sus ojos se hacian nos; 
y al cabo de poco tiempo, 
un dia que habia salido 
la dicha Mora de casa 
ä unos negocios procisos, 
le preguntó el Renegado 
cadí-loso y compasivo: 
Cristiana , di, por qué lloras, 
que muchas veces he visto, 
que en mirändome te afliges? 
Y ella así le ha respondido; 
no sé para mi qué tienes, 
que cada vez que te miro, 
110 me puedo reportar. 
Tema el esposo inio 
(ay de mi) otro lunar, 
como ese que tienes mismo 
en vuestro rostro., &flor; 
esta es la causa  d  motivo. 
De qué tierra eres de Espaiia? 
De Lisboa ä tu servicio. 
Cómo zi tu esposo llamaban? 
Era su nombre Patricio 



de Cdrdoba .y Aguilar, 
padre de esta nitla mismo, 
que (l'el.; muy pequegita. 
Cielos, qud es esto que miro! 
'Tú mi alnada esposa eres, 
y yo „tu amado marido: 
dame en albricias los brazos. 
Y ella prudente le dixo: 
no puede. ser el que toquen 
'esos brazos con los mios. 
Pues .dime, no -eres mi  esposa? 
Hay que hacer 'en eso mismo: 
soy tu esposa, y no lo soy; 
lo soy por la iglesia . 5  es tixo, 
mas -Lit de la Iglesia huyes, 
y así de tí -me retiro, 
que no puede en ley contraria 
haber matrimonio unido. 
ß-ózate con quien te gozas, 
pues yo misma soy testigo 
de mi agravio y mi desdiclia 
tebiento solo en decirlo! 
Yo verte 'ea agenos brazos 
'entre .arrullos de amor finos! 
Antes 'cine 'el dolor me acabe, 
desernbayna 'el damasquino, 
y quitaräs de una vez 
mi vida, que ya. no estitno. 
La pena que bes me 'aflige, 
es que  tenga s , atrevido 
vueltas ä Dios las espaldas, 
sin temer ä los abismos. 
Entonces metió la mano, 
y sacando un crucifixo, 
que .tenia colocado 
dentro de su pecho, dixo: 
solamente en tal Sefior 
espero, creo y confio 
de que me ha de perdonar 
mis pecados cometidos: 
si yo renegu, no fue 

corazon , que el clsignio 
fue por no estar en desgracia 
de esta Mora d quien yo asisto. 
El disimular importa, 
mientras que yo prevenido  

estoy de mucha riqueza, 
que despues con gran sig o 
nos pasaremos ä Espaíia, 
y todo  se  rä cumplido. 
Y apenas hubo juntado 
plata y oro quanto quiso, 
de secreto se embarcaron 
en un .endeble barquillo: 
metik-5ronse mar adentro, 
en ocasion que un navío , 
del mismo Argel los prendí° ,  

y con cuidado exquisito 
al mismo Argel los volvier0111  

y los tres puestos, en juicio,  

acusados de la Mora, 
por rebelde su marido, 
y adulterar las inugeres, 
con la informacion que hi5°' 

promulgó el Rey la sentencia  

en derecho 	sus delitos, 
que mueran los tres queinadosl  ä  

segun ley , por fugitivos. 
Ya la hoguera prevenida 
tenian para el martirio, 
-sacando los delincuentes ,  

los tres publican ä gritos 
-misterios, de la fe santa, 
y decia pon Patricio: 
muera esta barbara secta, 
y viva la fe de Cristo. 
Puso en el cielo los ojos ,  
dixo : Dios y Seilor flhíO  

por ser tu misericordia 
mucho mas que mis delitos,  

eonfío has de perdonarin el 

pues ya lloro arrepentid o  
con me dolor entragable „Al); 
lo mucho que te he ofencil ,.  

esta vida te consagro. 
Ellas decian lo mismo; 
y destines de a pedread os  

hasta llegar al supliei °' 
ä las llamas los echaron :  

Y  despues de fallecido s,  

con corona de laureles 
gozaron del cielo empire°' 

8 411 
Con licencia.  Valencia:  Imprenta de Laborda, en la Bolsería,raim.1 • 


